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Por tiempo demasiado largo, según nuestros deseos, hcmo  ̂q 
alejados de nuestros lectores.

Una mudanza inevitable, dadas las aspiraciones y progreso- 
varias agrupaciones que celebran sus sesiones en el mismo local ce 
Lu z A stral , por las numerosas tareas inherentes á todamodi£ncd: 
que implica un cambio de local, ha venido á distraemos de la redara-: 
del periódico.

La correspondencia, cada vez mayor, con los diferentes cer:; 
iniciáticos de la América del Sud, que pertenecen á la SoberaraD:- 
legación General, ha también contribuido á alejarnos de nuesmtrs 
de Redacción.

La Memoria anual que se debe mandar á la Sede Central, per a 
importancia que reviste, en razón del próximo Congreso, nosod’;i 
á despedirnos nuevamente de nuestros lectores, hasta los primereada 
del año Solar entrante, es decir hasta M arzo.

Con el presente número se completa el último trimestre. Lcssr- 
criptores que han abonado el año entero serán obsequiados espera- 
mente como compensación del trimestre que falta.

A  L A  P K B X 9 A
Á  T O D O S  E N  G E N E R A L

A l concluir su cuarto año de existencia, pues el primer núreo 
salió el 15  de Noviembre de 1S 9 5 , L u z  A stral, se hace unede 
de saludai á la prensa en general, e x tra n jía  y nacional, deseada! 
todos prosperidad, acierto, sabiduría y sobre todo protección de! pu­
blico.

Si bien el movimiento Espiritualista, en sus diferentes ramas,:: 
ocupa aun el lugar que, en razón de su importancia, 1ccorrespcd*. 
a lo menos podemos comprobar que ya se han tomado en cuenta
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«Potencialidades” , y  la risa burlona de la ignorancia ya no es el arma
qtc maneja la crítica porque sí.
1 Ochemos felicitarnos por los progresos realizados; todas lasescue- 
’n C'piritu distan debem os seguir la vía fecunda del estudio, lo único 
- .t por la luz de la evidencia científica, obligará á la escuela máteria- 
fcti en admitir que hay otra cosa que la materia y sus fuerzas físicas.
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Más que ninguno respetamos la Ciencia, la admiramos y i  veces la
practicamos.

Por lo general la ciencia ofi.ial, la que se titula las Ciencias, está 
Icios de ser “ L 1 saber”  no es sino una afirmación hipotética de perso- 
uíid-des, algo en vista por su posición “ académica” . Afirmación las 
nns de las veces deducida de una “ necesidad”  de apuntalar la “ Cien- 
cu" en vísperas de desmoronarse por los nuevos descubrimientos, 
mentís, que vienen infirm ar afirmaciones anteriores, base del sistema 
certifico de antaño.

Para el lego la ciencia académica es la Verdad, es el resultado de 
lis investigaciones serias, directas, comprobantes de los sabios. Por 
lo general, no es así. L a  Ciencia no es más que un edificio frágil, 
hipotético, levantado con materiales de diferentes clases y solidez du­
dosa, elejidos al capricho del sabio, consecuencia de teorías ó hipótesis 
bisad a su vez sobre hechos contradictorios, sacados de teorías é 
hipótesis anteriores ya antiguadas, modificándolas según el criterio 
mas ó menos sabio ó científico de cualquier académico ó no “ fabri­
cante de sistema” , base de aquel famoso al-rohadón científico sobre el 
cual descansan los satisfechos.

¿Donde están las teorías, las bases de ¿üalquier ciencia desde hace 
solamente veinte años?; nuevas teorías, nuevas hipótesis vienen á cada 
descubrí miento nuevo á echar por tierra las afirmaciones y negaciones
de la ciencia académ ica.

¿Hasta cuando, en las aulas, se enseñará el “ error posible’ como 
verdad científica? ¿H asta cuando hombres, tendremos que desapren­
der lo que alum nos, hem os aprendido, pasando lo mejor de nuestra 
juventud en estudiar el error y com o consecuencia formarnos un juicio 
erróneo sobre la generalidad de las cosas y  de los fenómenos cósmicos?

Esta diatriba nos está sugerida por un artículo publicado por La
9
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Prensj ,  los días 12 y 1 j  Je  noviembre, “ Las Leónidas”  baio latirá 
del Dr. Luis Harpenth profesor de la Facultad de Córdoba.

Como el Dr. Harperath es un sabio, hay que tomar en cuentasa 
observaciones y criticas y considerarlas como (ruto del “ Saber". 

Echa por tierra al sistema de Copernico:
“  Claro es que con el movimiento demostrado del sol, caevdrt 

“  caer el sistema copernicano; pues falso es é imposible es que laten 
“  gire al rededor del sol, que un dia sea igual al otro v que elrit* 
“  quede siempre paralelo', falsedades que las mismas obsérvanos 
“  astronómicas prueban con la mayor claridad"

Niega el fenómeno de la gravitación y lo reemplaza por látese 
eléctrica de las atmosferas: “ Lo que antes era permitido í  lacieeó. 
“  es decir el hecho de basarse sobre fantasías matemiticas y ñ'cscis 
“  con sus celebres e indefinidas “ Incógnitas’ ’ , “ Pcrturbaricra" 
“  “ Eter (ó sea el flogistón)”  etc., que en su compendio total se liza 
“  Física; hoy en día es totalmente disparatado, pues el análisis cc- 
“  mico es un medio fundamental v seguro que no presupocs: 
“  “ Incógnitas” , ni “ Perturbaciones” , ni “ Eter”  ni “ matemática c-
“  perior (superior hasta á la razón humana y á los resultados i  
“  análisis!) Hoy tiene valor la química”

Nos ocurre una pregunta: CEI Dr. Harperath tiene la seguré
con el análisis químico que tanto alaba, de reconocer y aislir todas 
los 1 cmpor.entts comunes de un cuerpo?

Sus colegas afirman lo contrario.
Sigue el Dr. revolucionario: “ La física se contenta con sus'Sie

“  funciones sui generis” ! Luz para ella es luz, calor y calor,
“  itsrsj, magnetismo, electricidad es electricidad y son i do ̂ son do,» 
“  entiende que ser. vibraciones del “ Eter”  ¡¡Basta esto para lo so  
“  ycntcsü Los incrédulos se entregan á la inquisición, al tribeul 
“  destructor de las ciencias. A  los incrédulos se les condena a cilr 
“  a abstenerse de tener ideas sanas, por orden de las “ Acídeos* 
“  tristes restos Je  la Edad Media en manos de pseudo sabios.
“  entiende que yo no ataco, ni quiero atacar á nadie, ataco a la f> 
“  siejy con sus definiciones lalsas y ridiculas, que son todo cero? 
“  definiciones y con su inmortal invención fantasmagórica “ El Eter 
“  La Física es ya un íenomeno pasado, muerto; hay que entemfi 
“  junto con las Academias"

“  Mucho se ha escrito sobre la constitución de los Cometas. Ki> 
"  tasia tras fantasía nos han sido ofrecidas como tc-orias y sin cmbirg,\ 
“ nada rrás facil que reconocer la constitución de aquellos. ¿Los ana- 
“  liaamosr Si los analizamos. Por medio del espectroscopio hacemos
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•' un verdadero anáhsis espectral de los cometas. Como se puede 
“ v como se dehe entender o t e  fenómeno! Naturalmente, solo como 
“ lo podemos reproducir en el laboratorio: esto es con sal y  fctrUrt"

No podemos reproducir todo el artículo “ Cientifico”  del doctor 
Hirperath, y lo sentimos, pero es el momento de formular una se­
gunda pregunta: ¿El análisis químico de los cometas, por el doctor
e*t\ basado sobre la verdad demostrable? No! respondemos, es como 
lo de antes una mera hipótesis, ó más bien una deducción hipotética 
de un hecho tangible á uno intangible.

No entraremos en la explicación del análisis espectral que á pesar 
de la critica del D r. es del resorte de la Física, y es una realidad en 
cuanto á lo tangible alcanzable en ¡os laboratorios; pero cuando se 
trata de cometas, del sol, de las estrellas, es uní deducción que puede 
parecer “ científica’ 1 hasta que un hecho venga á echar por tierra 
aquella deducción.

El Dr. Harperath parece ignorar que el hecho se ha producido.
Helo aquí: La  torre E ifle l, de una altura de 300 metros, ha sido 

utilizada para varios estudios científicos. Uno de los mas interesantes 
ha sido la demostración inesperada del efecto del espesor de la capa 
atmosférica sobre el análisis espectral.

A 150 kilómetros del foco eléctrico de la torre existe un observa- 
tono astronómico, en el cual se ha analizado la luz del gran loco; al 
nuyor asombro del observador, que quería únicamente estudiar el al­
cance de ciertas rayas de la luz eléctrica á cierta distancia, al punto 
de vista telegráfico, apareció la raya característica amarilla del Sodio 
y varias otras que no podían existir. E l análisis espectral del mismo 
foco a corta distancia no indicó la existencia de es? as rayas. De ahí se 
ha concluido que estas rayas pertenecían á la capa atmosférica atra­
vesada por los rayos luminosos, lo que puso en duda, noel espectro 
solar con sus varias rayas, pero sí que estas rayas fuesen el indicio de 
que los cuerpos quím icos á que corresponden existiesen en el sol y 
estrellas.

¿En que queda pues la com posición sódica-petrólea de los cometas 
analizados con el espectroscopio, á través de la atmósfera?

Fna mera hipótesis deductiva, hasta que un nuevo descubrimiento, 
un instrumento nuevo, vengan á suprim ir el efecto de la atmósfera 
sobre las rayas solares y planetarias, confirmarla ó infirmarla.

Si la tierra no gira al rededor del sol ¿en que queda el cálculo de las 
distancias interplanctarias, cuya unidad métrica es precisamente el 
diámetro de Ja órbita de la tierra al rededor del sol? ¿En que queda 
el paralage, etc., etc.?



Podemos concluir que la Ciencia enseñada oficialmente, no es U 
ciencia y que las nuevas hipótesis quím ico-astronóm icas que el i)r> 
H arperath pretende dem ostrar com o verdad, no modifican en ruda 
la bancarrota de la Ciencia, sino la hace m ás patente!

D r . A níauta.

T U R Q U I A
l , A  I  L  A  I I  A  I  V, A  A  V, I .  i \  I I  M

E L  H A R E M

Kl harem es la parte de la casa exclusivam ente reservada para vi­
vienda de las mujeres. Se hace generalmente una falsa idea del 
harem; á veces también se confunden harem con serrallo^ (en turco 
Saráy de Sart cabeza, gcfej que quiere decir palacio. Los orientales 
designan bajo el nombre de harem, no solo el departamento especial 
destinado á las mujeres, sino también todo el personal que en él se 
encierra. J^s distribución interior del harem no tiene nada de parti­
cular; lo primero es el dr¿án> sala de reunión donde las señoras de 
casa se vén entre si, y reciben las visitas de sus amigas, y luego apo­
sentos particulares y otras piezas para los esclavos y los menesteres 
domésticos. Se cuida en lo posible que no hayan ventanas que den 
á la calle; casi todas ellas se abren sobre un jardín ó sobre un patio 
interior y son además protejidas por celosías que oponen una barrera 
á las miradas indiscretas.

Muchos se imaginan que un harem es una especie de casa de liber­
tinaje donde un pueblo enervado ha concentrado e! foco de lascivos 
placeres. E s este un grande error. E l aspecto moral y social de la 
vida de harem, especialmente en lo tocante á la familia, es menester 
encararlo con toda franqueza y sin reservas si se quiere formar en tilo 
un concepto verdadero. Con frecuencia, pero sin razón se les ha 
atribuido a los musulmanes la creación de la poligamia y sobre todo 
del harem, sin recordar que sus instituciones religiosas y sociales de­
rivan de las de los judíos.

¿No reconocía la antigua ley israelita al hijo de la esclava como al 
de la mujer libre? ¿No tenemos á la vista, entre millares de ejemplos, 
la vida de Abraham, Sarah y A gar, de Jaco b , Bala y Raquel, sin ha­
blar de David v de Salomón: De los doce patriarcas, cuatro eran hijos 
de inadre esclava y compartieron con sus hermanos el honor de ser 
los íiitcccsores del pueblo de Dios.



No se ha de creer que en los harems, aún en los que se cuenta 
eran número de mujeres, estén todas allí para el placer del amo. IlI 
harem de un hombre rico trae á la par un gran tren de casa. Categorías 
distintas señalan los grados entre la servidumbre. L is  esclavas que 
pertenecen al amo ocupan el primer rango; vienen en seguida las de 
¡as mujeres lejítimas; las que sirven á los niños según la edad de estos; 
hsde las esclavas-madres, y  en fin las esclavas de las esclavas; estas 
últimas son casi siempre negras traidas de las regiones del Sudán 
Egipcio.

Las principales esclavas de cada categoría se llaman cafas\ son el 
objeto de una gran deferencia y al cabo de un cierto número de años 
de servicio se busca para ellas un esposo y al mismo tiempo reciben 
uní casa con esclavos y una renta mensual. La esperanza de tal 
establecimiento las hace que se empeñen en congraciarse con ti amo 
¿con la señora, resultando de ahí frecuentes injusticias por parte de 
las cafas contra las esclavas inferiores.

Las esclavas están afectas particularmente al servicio de quien las 
manda y cada cual tiene atribuciones que le son propias y de lasque 
casi nunca se desprenden; así la señora no se propasaría á dar á la 
bmagich (mucama) una orden que le toca á la shibukieh, (encargada 
de las pip is de fum ar), ni se permitiría pedir la cosa más insignifi­
cante á la esclava de una visitante.

El amono posee en realidad, en el harem, más que Una sola pieza, 
c.i la cual penetra por una puerta en comunicación con el salamlik, 
que es la sala de recibo para hombres; sus esclavas son las únicas que 
tienen acceso á ella para servirlo; las otras ni siquiera se acercan al 
pasillo que conduce á dicha pieza.

Según la ley musulmana, los hijos de las madres esclavas son lejí-'* 
timos, y á  Ja muerte del padre, tienen una parte proporcional á sil 
fortuna, á la par de los hijos de las esposas. Las esclavas-madres tie­
nen en el harem, un rango reconocido, una posición importante, si 
bien siempre subordinada a la de las esposas. E l rango de la esclava- 
madre depende del sexo del niño; si es varón obtiene c título de 
cun tí bey y el de oum-el haném si es hembra.

Las mujeres lejítim as ocupan departamentos separados, ó casas 
que comunican una con otra; cada esposa tiene en su rededor una 
pequeña corte com puesta de esclavas ó de favoritas allegadas á su 
persona. E s  un honor para una señora de tener muchas esclavas.

Lis musulmanas están lejos de considerarse desgraciadas en esa' 
vija de reclusión que el harem les impone. Siendo la mayor parte 
nacidas en su recinto. E l harem ha sido el teatro de los juegos d.e
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su infancia, de sus primeras alegrías; acostumbradas á moverse en un 
círculo cuyos límites conocen, ni aún el pensamiento se les ocurre de 
franquearlos. Cuando llega la época de casarse pasan del harem de 
su madre al de su esposo; vense allí rodeadas de nuevos goces. Las 
atenciones que su esposo les prodiga, hacen que la felicidad sea fácil 
de obtener. Todo cuanto sea rico y hermoso que tenga un musulmán, 
lo consagra á su harem, se complace en desplegar en los aposentos 
de sus mujeres una suntuosidad brillante, en tanto que para sí mismo 
se contenta con alojamiento relativamente modesto. Aún cuando las 
mujeres pasan por ser esclavas en Oriente, allí, como en todas partes, 
ejercen ellas una grande influencia.

-- 1

EL A G U Z A  Y  EL Y1K©
Defendiendo la causa de los bebedores de agua M r. Parvillc citi 

un experimento curioso hecho en los Estados Unidos. Se trata de 
una observación análoga á la que en otro tiempo hicieron los inge­
nieros de Ierro carriles sometiendo á los trabajadores ingleses á una 
alimentación compuesta exclusivamente de carne y á ios obreros 
belgas á otra que se componía únicamente de legumbres, lo cual dió 
por resultado un trabajo mayor realizado por los primeros.

En los Estados Unidos han hecho trabajará veinte hombres que 
solo bebían agua y á otros veinte que bebían vino, cerveza y aguar­
diente, siendo la alimentación igual para todo. Habiendo medido 
el trabajo de todos, al cabo de veinte días resultó que los bebedores 
de licores alcohólicos, si bien llevaron ventaja durante los seis prime­
ros días, en cambio vino luego una especie de periodo reactivo y al t 
final se vió que los bebedores de agua habían efectuado un trabajo 
cuando menos triple de los otros.

Para convencerse plenamente del hecho, trocaron los papeles, ha­
ciendo seguir el régimen alcohólico durante veinte días á los bebedo­
res de agua y viceversa á los que bebían líquidos fermentados. Esta 
vez, como la otra, los obreros que bebieron agua dieron al final una 
cantidad de trabajo de mucho superior á la de los demás. La con­
clusión se desprende del hecho por sí sola. Cuando se trata de un 
esfuerzo prolongado resulta que el alcohol disminuye la energía 
muscular, ó en otros términos, la maquina humana alimentada con 
agua tiene más resistencia que si se la alimenta con alcohol. Así es
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vina preocupación errónea abrigar la creencia de que el uso del vino 
di fuerzas, pues que si bien las proporciona para realizar un esfuerzo 
momentáneo, no sucede así cuando se trata de un trabajo prolongado.

D o c t o r .

COLEGIO LAC0ÍU1AIRE
R T 3 3 ? ^ L l T . T i a x O N  I D E  P  R  M M  I  O 8

Para concluir el año escolar el colegio Lacordaire dio el 3 de D i­
ciembre una fiesta, que com o siempre fue muy lucida; el punto 
culminante ha sido el discurso del Prior Fray E . D . Sisson, cuyo 
tema la Educación Argentina cautivó el auditorio.

Si bien el Obispo de C u yo , ex-prior, descollaba en la oratoria 
sagrada, emotiva, se puede decir que su sucesor, se ha revelado un 
orador filósofo, tratando con altura y acierto cuestiones de suma 
importancia fdosófica, que llegan hasta la sociología trascendental.

Desarrollando la cuestión “ Educación Argentina, el orador puso 
d hierro candente en una de las tantas llagas que corroen la sociedad 
en el presente y en todas partes. Demostró que sin religión, la hu­
manidad, á pesar de sus grandes progresos dichos científicos, ha 
retrocedido al punto de vista de la moral, de la sociabilidad y de la 
solidaridad; por todas partes dom ina un egoismo que raya en salva- 
gismo, donde im pera el o d io , la envidia y las pasiones brutales.

Felicitamos sinceram ente al R .  P . Sisson, por, en su carácter de 
Prior de un C olegio de la im portancia del Lacordaire, haberse ani­
mado, dado la efervescencia anti-religiosa, á probar la necesidad de 
una educación religiosa, indicándola com o base única de toda sociedad 
civilizada, debiendo m anifestar sus efectos benéficos en todas las 
ramas del gobierno, en los negocios públicos, reparticiones políticas y 
relaciones sociales.

H. G .

SOCIOLOGIA
La humanidad busca la d icha, pero nunca quizá se halló tan lejos

como hoy, de alcanzarla.
La civilización y el cu ltivo  de las inteligencias se esparcen por 

doquier y toman posesión de las m ás lejanas comarcas. Cada día



surge un nuevo y maravilloso descubrimiento que hace la tierra hj. 
bitablc en mayor grado y trata de dism inuir las molestias de la exis­
tencia. M as á pesar del mejoramiento de todas las condicionesdd 
bienestar, la humanidad se encuentra descontenta, inquieta agitada 
cual nunca estuvo. E l mundo civilizado no es otra cosa que m 
inmensa y repleta sala de enfermos que se retuercen presa de todo 
genero de sufrimientos. Id de país en país y preguntad de puerta 
en puerta: ¿El contento habita aquí? Os halláis felices? Os res­
ponderán : N o, no.

El socialismo y la anarquía roen y socavan los cimientos del 
edificio social. El antisemitismo so loes una máscara, un pretexto 
cómodo para la manifestación de pasiones sin valor suficiente i 
mostrarse bajo su verdadero nombre. En las casas de los poSra 
existe la envidia; en los palacios hay el temor de la competencia 
mejor dotada que pudiera arrebatarles influencia y poder.

Las luchas entre los gobiernos y  Jos pueblos, la cólera de uncí 
partidos políticos contra los otros, la exaltación en las diferentes 
clases sociales todo esto no es más que una form a del malestar gene* 
ral, es !a nota característica de nuestra época. H o y  cada individuo 
siente constantemente un deseo invencible de algo  mejor, un cambio 
com pleto. Buscam os en vano en el rico sentim iento apacible y d 
goce de la posesión, así como tam poco hallam os en el pobre resigna­
ción. E l rico vive Intranquilo con el tem or de un peligro próximo, 
ve en todo una amenaza. E l pobre es presa de la envidia, codicia 
los bienes de los demás. E l rico teme, el pobre espera y bu<a un 
cambio en las condiciones económ icas; nadie cree en ia duración de 
estas.

Esta intranquilidad de todos y esta pena interior se reflejan sobre 
la vida individual. De mil maneras se manifiesta el temor experi­
mentado al considerar el mundo en su realidad. Cuando la percepción 
de cosas exteriores nos provoca malestar, sentim os la necesidad de 
alejar estas percepciones desagradables ó de m odificarlas para hacerlas 
agradables. Por cuya razón la estadística señala en todas partes un 
aumento progresivo del consumo en el alcohol; que la inclinación al 
opio y á la morfina se extiende de una manera alarmante y que las 
personas ilustradas se arrojan ávidam ente sobre todo nuevo medio 
de aturdimiento; esta es, en fin, Ja causa de que hoy día, al lado de 
los bebedores de alcohol veamos los que se embriagan con morfina, 
d o ra l, cloroformo, éter, etc. ¿

La humanidad civilizada realiza en conjunto la acción del indivt- * 
dúo que procura ahogar sus penas en el fondo de la botella, quiere
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escalar a ¡a realidad, v pide las ilusiones á las sustancia'que pueden 
proporcionarLs aún sacrificándose.

La tentativa de evadirse de Ja realidad tiene por consecuencia* ló- 
rica el salir definitivamente de ella abandonando la vida.

Por doquiera y particularmente en los países más civilizados, el 
-úmcro de los suicidios aumenta en la misma proporción que el con • 
sumo del aguardiente y de los narcóticos. Una sorda irritación 
mantiene á cada hombre en un estado febril y da a la lucha por la 
c\-?*encia, en la sociedad.actual, formas salvajes y antihumanas, es la 
horrible mezcla de asesinos ebrios de sangre y alcohol, luchando 
bestialmente. T ed as las formas de la  existencia social é individual, 
muestran el amargo descontento de que todos son víctimas.

He aquí los beneficios del egoísmo propalado por la escuela mate- 
r alista, por la ciencia neunfsta que niega antes de estudiar, que coloca 
al hombre al mismo nivel que los irracionales.

M. M.

F A R M A C IA  L E O N A R D O  S IN IS C A L C O  -**<$»
7 8 4  7 ALI.E P I-r-A D - 7 8 4

( A N T I G U A  B A N O N )
*'■  ‘,r> de ■ '  rt<»ni»'I.O' Ei'-cir>-Ho3i''v>pAuco> <> M v ifi .

,  3

.rr.-adam.* e*pe  alin-fot- la Farmacia L. Siniscileo, caco «artigo Kl retro-
-í' íJ-jüco Mi tei ts tati completo y  sJrcto comí lo es el sumió le todas La* drojas 

L;-. f,r.,s <1̂  )a Mr.ljriaa alop'.tica. Prffum*s y aparatos de Jai mejores marcas.
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I nflamación de las mamas . T umores  adenoi des : So 
estructura es parecida á la del tejido mamario; esto es, presentan tos 
elementos del tejido glandular. Durante largo tiempo han sido con­
siderados como tumores malignos, cancerosos.

Su tamaño varía entre el de una avellana y el de puño. La apa­
riencia es la del ganglio linfático hipertrofiado. La textura es firme, 
homogénea. La enfermedad se presenta bajo la lorma de un tumor 
algo movible, crece lentamente, contrae adherencias con los tegu­
mentos, de superficie irregular, de consistencia bastante dura. No se 
ingurgitan glándulas del sobaco y la salud general se conserva bien. 
Por lo común el tumor es indolente, en algunas mugeres es doloroso 
á la épocas menstruales.

Î os tumores adenoides quedan estacionarios durante largo tiempo, 
pero á veces se ablanda superficialmente la piel se rubifica y puede 
abrirse. La ulcera que se forma esta limitada á la piel, sus bordes 
no son duros, y en pocos tiempos se cura.

Tratamiento: Desde el principio tomar cada día por tragos cinco
glóbulos de anticanceroso n° i, disueltos en una copa de agua, alter­
nando con antiangioítico n° 2. Aplicaciones tibias de paños bien 
mojados con agua alcoholizada en la cual por litro se agregará 10 
glóbulos de antiangioítico n° 2 y una cucnaradita de electricidad 
amarilla. Régimen fortificante y tónico.

O p i l a c i ó n , /lipotimia intertropical ó cansancio. Enfermedad 
frecuente en la América intertropical. Ataca á blancos y negros, 
hombres y mujeres. En los casos ménos gravea está caracterizada 
por la palidez general de la piel, palpitaciones, languidez general, 
blandiíra de las carnes, desarreglo en lis digestiones sin enflaqueci­
miento. L i  marcha de esta enfermedad es más ó menos rápida, se
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»ür»vi» progresivamente y puede llegar «I m&s miro grado. Entonces 
rl enflaquecimiento *e declara; sobreviene hinchazón en lo» párpados 
v en la» extremidades inferiores. I.a piel, cti los blancos, se pone 
amarillenta pulula; en los negros toma un color negruzco sucio 
amarillento La conjuntiva tiene una blancura azulada; todas la» 
membrana» mucosas visibles adquieren la palidez, de un cadáver. 
Además obacrvnnse los lenómeno» siguiente»: ipatia, debilidad gene­
ral, palpitaciones constantes que aumentan al menor movimiento; 
pulso frecuente y flojo, respiración corta, disputa, dolores de cabeza 
zumbidos en loa oído», dolores articulares y precordiales, hambre con 
‘unió, apetitos extravagante», lengua saburrosa. Muchas vece» la 
marcha de esta enfermedad e» bastante rápida, con cuidado y buen 
regimen pueden prolongaisc por muchos abo».

Ia autopsia bu revelado la existencia en el intestino duodeno de 
verme» de la especie AmhUoitomum ¡/ucdrMiile, en cantidad consi­
derable. l'.stos vermes tienen de h a to milímetro» de largo se 
alimentan de la sangre.

M uso ilc alimento» mal preparados y sobre todo el poco escrú­
pulo en la» agua» que se beben son las cosas de la opilación. £» 
un hecho que, entre lo» habitantes del campo, es entre ¡os que se ha 
encontrado el mayor numero de opilado», y no hay uno que no baya 
bebido aguas impuras.

Tratamiento: no beber agua de los charcos.
l odo» lo» citas por la mnfí-ina y ñor la noche tomar 5 glóbulos 

vermífugo n" 1 alternando cada dos días con 6 glóbulos de laxativo. 
Durante el día y por tragos 5 glóbulos linfático disueltos en una
copa de agua.

Iil redimen /¡titeo. No pertenece únicamente á nuestros dias el 
empleo del régimen lácteo. I lipócrutes conocia sus beneficios. Se­
guramente, él no podía aplicarlo á las enfermedades de I01 rirtones, 
desconocidas entonces, no obstante lo administraba en los casos de 
anasarca. I íoy no sabemos mucho más que él, la manera cuino 
obra el régimen lácteo en estos caso». Chrctien de Montpcllier 
ponderaba este régimen cu los diferentes casos de anasarca, y después 
de el, Scrrcs empicaba la leche con cebollas crudas y hacia desapa­
recer asi la» anasarcas. Entre las anasarca», existen algunas que 
pueden ser curadas en poco tiempo, otras lo son en más ó menos 
tiempo, y por últim o los hay que no desaparecen jamás.

H régimen lácteo hace desaparecer difícilmente las anasarcas deb,.
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rics  i  r ‘c r n T ; r . J »  d e ' c o n z ó n .  ' s  q u e  p r o v ie n e n  ¿ *  lezsy-,
rr- 'i 'c* <=c c c t 1 rruv  p~o-<ro h v o  su infloenci».

;En que CISC' se puede prorusticar h  c u n  com peta  ó ti 
r~>mrxr p i n  rf^perder con uc-erto es necesario d r i -  los cases ct 
ago tas v crc~.ic-.iS,
" Er. k s  p-rom os re puede asegura-. casi con certeza, la eu n }e- ’3 

»^7U''C.'4 s r ’v~- r*e 'a m ejora. Es «obro to d o  ero la r«tV-h car:—' 
cae a cura es po>'K * \ . m o .  roa, s* U enferm edad no es rruv 
♦•meo. No p ..;de esperarse resultados idvrriccs en la n d '- ’-c •—o  
r  :::•. pees cs~o es una cica:riz d e ’ n ñ  n, a las cicatrice*, ro desa­
parecen, puesto que ro  se puede reproducir un órgano perdido. L: 
crotv casos e! recamen no p u e ie  cu~ar, pero puede ser mur eh 
- era n - ro r ír  d  estado de! rm ón ; m ac h is  veces m od 'ñci un acra 
r mero de >cc: : en tes que sobre sien en en estas- en térro ciáis*; la 
anasarca v ía  d. >pnca. son com batidas fivom bletD cntecn landres 
ir-ersrcra1. Se obtienen a-u mismo en dos 6 tres día* efectos no- 
p*-ado«. EJ c: term o,ob ja d o  antes o pasar la noche en un r  - tu 
puede scc*ccrs~, y !a d ip n e a  desaparece casi por completo. A lg ú n  
c as desp-és desaparece la celóla •: a, >a que es muy intensa en esta 
.ncfntis. I láser, ¡a am p.'iopu ha cesado algunas veces.

Cu:! es !i cantidad de leche necesaria, com o debe tomarse r 
cuando con\ icne suspender rl tratam iento, lúas autores no estar, ¿j 
2cue~do soSne i- ca.nt ia d , unes qu 'ercn que se tom e toda la que s; 
peed*, ’os otro: m ucho m enos. E s  cierro que muchos reces clare- 
tito es muchos veces superior o !o facu-tod digestivo y en croo» c »  
a ca'-f did t.v er da es perjudicial. La leche no se digiere stttr.- n  

en scgu’da corvo se cree con tí «n m ente pues es rros bien un alimertD 
s do que ! qu do; ella lorina cc-n frecuencia una masa análoga a la 
a m ie g a jo  c ae  se estanca en el intestino v provoco un estreñí menta 
p e rd ó n . E ste inconveniente se rem edia U tilm ente  añadiendo ua 
r.co  decoré en lopr.rncra tosa que se tom a d u ran te  el dio.

Es necesario r o  ohsorvcr mas que lo cantidad de leche que «  put­
e a  d re rir  y para ayudar la digestión de este a lim entóse puede añadiru*. 
p x o  de p m rrc irina . L : env idad  se encuentro co n p re n d ii i  en meros 
ce tres :txo-S sin em bargo eres litros pueden ser lo rucien de trabara.

>• pe- ca^uo-idod el enlerm o cn’loquece. es po~que la Irehe eos: 
digiere, pero lo cantidad absorbida e> suficiente. El mejor mai.o 
j ara administrarla es hacer tom ar una rosa cada dos horas. Lo rzxs 
cihctl es saber cuando conviene suspender el régimen, sobre to cas  
se trato de uno a ibero rnu ru  crónica; cu este cosa, es necesario gu:¿r< 
tezun e : eroidc* del er.fcrm.o v no de los c n r j s .
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plB LlO G R A FlA  pLÉCTRO |dOMSOPÁTlCA.

Enciclopedia Alemana Electro Homeopática—Nueva edición conside­
rablemente aumentada «con todos los libros siguientes, escrito* en 
Alemán, publicados por W . EViedrioh, Editor Leipzig.

Orras oel C onde M a t t ep . lade Mecum, guía de Electro Uo 
meopatk 111* edición, francos 1.25 . Der Kreh) estudio sobre las 
causas, los síntomas y el tratamiento del Cáncer, III edición, fr. 1 
Grundsátzeeiner Neuen ¡ f ’isstnschaft. Principios de la nueva cien­
cia de curar; los remedios Electro-Homeopáticos su empleo y las 
enfermedades que se pueden curar; excelente o t e a  francos 4,25.

h ’í\tro Homeopatía Arneizvissenschaft. Descripción científica del 
nuevo método de curar. Cura de las enfermedades con el retrato 
del autor, IIP  edic'ón con anotaciones del Conde Mario Vcntüroli 
Mattei francos 8.

Die neue Uássenschaft des grafen C. Mattei und die alto Wisscns- 
chaft des Dr. C. Disertaciones sobre la Electro Homeopatía y L  
Alopatía francos o . " 5.

Orras oe T hcodor K rauss: Hindbuch Jcr Electro Homeopithie. 
Manual de Electro-Homeopatía. Cura de las enfermedades agudas 
sub agudas é infecciosas. Las enfermedades de los trópicos y su Cura, 
con retrato del autor, francos 3 .25 .

Thcrapie der venerisclien Krmtkheiten. Cura de las enfermedades 
venéreas en su varias formas y grados. Tratamiento de la Hydrargy- 
rosis, II* edición edición francos 2.

Da< Electro-hemoep: A. B. C. guía práctica de E. H . un tratado 
de dietética. V I. edición francos 0.75.

Grundzuge der El. ¡Iom, Thierhcilkaude. I* teoría del arte vete 
rinario E . H . Em pleo de los remedios Mattel francos 1. II* 
Enfermedades del cabal* , y su cura trancos 1.25. III* y VI* Enfer­
medades del perro, del gato, etc. franco 1.25 cada una.

Cura de la Jaqueca, IIP  edición con los síntomas, causas y cura 
de dicha enfermedad franco 0.75.

Monatschrift fu r  Electro Homoeopathic> revista mensual, Anual 
francos j .2 5 ,  Publica estudios clínica, curas, consejos, correspon­
dencia, literatura, etc. etc., periódico muy útil para los que se ocupan 
de Electro homeopatía.
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